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Resumen
Las almadrabas representan un arte con una larga historia, siendo una de las industrias 
pesqueras más antiguas del mundo. A partir de este objeto de estudio podemos desglo-
sar multiplicidad de aspectos desde una visión productiva, económica, política y social. 
Este trabajo se centra en el análisis de las almadrabas del levante de la península ibérica 
(Valencia y Cataluña) en los siglos XVI y XVII. En esta cronología las pesquerías contri-
buyeron al desarrollo económico y cultural de las regiones trabajadas, pero también del 
global del Mediterráneo occidental. Por este motivo, es importante comparar estas zonas 
haliéuticas con las principales regiones pesqueras próximas, especialmente las islas de 
Sicilia y Cerdeña y el sur de la península ibérica, además de relacionarlas con otras regio-
nes a nivel internacional. Su finalidad consiste en conocer el impacto de las almadrabas 
en cada territorio y, a su vez, las relaciones comerciales y culturales que se trazaron para 
aprovechar los recursos del mar. El método utilizado responde al estudio de fuentes do-
cumentales primarias conservadas en archivos estatales y privados de las regiones citadas.

Palabras claves: almadraba, pesca, atún, península ibérica, Mediterráneo.

Abstract
Tuna traps are a long history art, being one of the oldest fishing industries of the world. 
From this object of study we can disaggregate multiple aspects of this activity from di-
fferent points of view (productive, economical, political and social). This paper focuses 
on the analysis of tuna traps from the Iberian Peninsula (Valencia and Catalonia) in 
XVIth and XVIIth centuries. In this chronology, fisheries contributed to the economic 
and cultural development of the regions that have been studied, but also to the western 
Mediterranean Sea as a whole. For this reason, it is important to compare these fishing 
areas with those from the most important fishing regions, especially the islands of Sicily 
and Sardinia and the south of the Iberian Peninsula. On the other hand, they also have 
to be related to other regions at an international level, so as to know the impact of these 
traps in each territory, in addition to the commercial and cultural relations that were 
designed to take advantage of sea resources. This method is based on the study of pri-
mary documentary sources kept in state and private archives of the mentioned regions.
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pero a su vez, han representado un sistema con una 
continuidad geográfica, social y cultural que es ca-
racterística de pocas técnicas. A finales del siglo XVI 
y a lo largo del XVII significaron uno de los princi-
pales motores económicos del Mediterráneo, y com-
portaron una novedosa forma de organización social 
y administrativa del territorio, muy relacionada con 
la política.

Se trata de un arte que tuvo su máxima expansión 
en el Mediterráneo, y especialmente en las regiones 
occidentales, pero también se conoce su aplicación 
en otros enclaves del mar del Caribe y del golfo de 
México, como puede ser la región de baja California 
sur o en la zona de Veracruz. Su implementación lle-
gó a las costas de Chile, entre el estrecho de Magalla-
nes y la ciudad de La Serena.1 De la misma forma, la 
técnica ha sido aplicada también en algunos sectores 
de las costas de Japón (Suzuki, 2012).

En esta ocasión se analiza el impacto de las almadra-
bas en la costa del levante de la península ibérica. 
Para ello es necesario comparar la importancia que 
tuvieron en esta región respecto de las islas de Sicilia 
y Cerdeña y en la zona sur de la misma península, 
por ser zonas donde la pesca con almadrabas tuvo 
una mayor incidencia. El marco cronológico elegido 
son los siglos XVI y XVII porque, a pesar de los 
antecedentes de época clásica, representan la llegada 
y la máxima expansión de este arte en las regiones 
analizadas.

Fuentes y método

El presente trabajo presenta los resultados de un ma-
yor estudio centrado en las almadrabas de la Corona 
de Aragón (Cataluña, Valencia, Sicilia y Cerdeña) 
que fue presentado en 2015 como tesis doctoral y 
publicado en 2018 (Vidal, 2018). Para ello se ana-
lizaron fuentes documentales primarias proceden-
tes de los siguientes archivos históricos estatales de 
las regiones citadas: Archivio di Stato di Palermo 
(ASPA); Archivio di Stato di Trapani (ASTr); Ar-
chivio di Stato di Cagliari (ASC); Archivo de la 
Corona de Aragón (ACA); Archivo del Reino 
de Valencia (ARV) y de dos archivos nobiliarios:  

1		 Archivo General de Indias (AGI), Patronato, 192, N.2, 
R.9 

Introducción

Las almadrabas representan un arte de pesca muy 
antiguo que se inició con las culturas prerromanas 
y se han utilizado prácticamente hasta nuestros días. 
Esto hace de ellas una de las técnicas que mayor vi-
gencia y trayectoria histórica tuvieron en el Medite-
rráneo occidental.

Esta técnica consistía en disponer de un conjunto de 
redes, hechas de esparto o cáñamo, que configuraban 
una estructura de cámaras de grandes dimensiones, 
donde los atunes y otros peces quedaban atrapados. 
Se calaban en el fondo del mar, a una distancia de 
la costa que se puede establecer entre unos 400 y 
1.200 m y a una profundidad de 20 a 35 m. Una vez 
que eran aprisionados, otra red, el copo, que cerraba 
el conjunto por la parte inferior, permitía alzar los 
peces hasta la superficie; en este momento, los pes-
cadores desde sus embarcaciones los inmovilizaban 
y los sacaban del mar. Con el tiempo, el concepto 
de almadraba sirvió para designar también al con-
junto de edificios donde se preparaban los atunes 
antes de comercializarlos; asimismo, identificaba al 
brazo de litoral donde se instalaba este arte. Por es-
tas circunstancias las almadrabas no representaban 
únicamente un tipo de pesca, sino que definen todo 
un sistema organizado con muchos aspectos para ser 
analizados.

La pesca del atún es atractiva porque representa un 
paradigma de la capacidad del hombre de controlar 
el entorno que le rodea. Demuestra las aptitudes fí-
sicas e intelectuales para apoderarse de los recursos 
económicos, convirtiéndolos en un factor de cons-
trucción sociocultural. Además, por su recorrido 
histórico, se ven reflejadas algunas de las grandes 
transformaciones económicas y sociales, así como 
la evolución de los intercambios comerciales en el 
Mediterráneo. Las almadrabas permiten una visión 
histórica, pero también antropológica sobre el com-
portamiento humano en un mundo repleto de par-
ticularidades.

Desde la antigüedad preclásica hasta la actualidad, 
unos 2.500 años, se mantuvieron activas sin inte-
rrupción, con la excepción de ciertos momentos de 
decadencia. Durante este tiempo han sufrido una 
compleja evolución y modernización tecnológica, 
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Archivo Medinaceli (ACDM) y Archivio Durazzo 
Giustiniani (ADG). 

Se obtuvieron series de tipología diversa que se ex-
plican por la multiplicidad de fuentes consultadas. 
Debemos considerar que a pesar de la cierta unidad 
política, cada territorio tenía su propia contabilidad 
y ha conservado un volumen diverso de fondos do-
cumentales. En el caso de Sicilia las fuentes referen-
tes a las almadrabas son abundantes, pero no por 
esta razón más fáciles de contabilizar e individuali-
zar. En contraposición, para Cerdeña se recopilaron 
datos de un mayor número de almadrabas gracias 
a su unidad administrativa. Similar es el caso de 
Valencia y Cataluña, donde a pesar de que compa-
rativamente el número de almadrabas es menor, se 
conserva documentación de un gran valor histórico. 

Es importante considerar que las almadrabas depen-
dían de jurisdicciones diversas. Según el territorio, 
y a lo largo de la cronología, encontramos algunas 
que dependían directamente del monarca y otras 
muchas que se regían por la propiedad privada de 
señores feudales o eclesiásticos. Con el tiempo, la 
mayoría de ellas pasaron a administrarse a partir de 
compañías comerciales o bien gremios de pescado-
res. Esta diversidad es lo que explica la multiplicidad 
y dispersión de las fuentes. En consecuencia, se han 
obtenido datos de fondos privados de archivos seño-
riales, de fondos eclesiásticos y de fondos de conta-
bilidad regia o estatal; en alguna ocasión, también 
de fuentes notariales.

La estrategia metodológica del vaciado se realizó 
respetando la fuente original. Se trabajó mayorita-
riamente con fuentes inéditas, que han sido analiza-
das y contrarrestadas con un análisis exhaustivo de 
la bibliografía disponible sobre esta temática. En el 
caso de las islas, dicha bibliografía es abundante (La 
Mantia, 1901; Parona, 1919; Cancila, 1972 y 2001; 
Girgenti, 1982; Doneddu, 1983 y 2002; Consolo, 
1987; Tore, 1993; Addis, 1995; Sarà, 1998; Calle-
ri, 2006), como también para las almadrabas del 
sur peninsular (Abad, 1996; Bello, 2005; Florido, 
2005; Martínez Shaw, 2009; García, 2012). Res-
pecto a las valencianas y catalanas, las referencias 
son más escasas (Oliver, 1982; Lleal, 2009; Martín, 
2014). Además era necesario realizar un estudio 
comparativo de las diferentes regiones haliéuticas 

del Mediterráneo, así como un análisis desde todas 
sus vertientes: producción, economía, política y 
social. Una buena parte de los estudios sobre esta 
temática se limitan a la descripción técnica del arte 
(Angotzi, 1901; Centola, 1999) o de una almadra-
ba concreta (Spanu, 1990; Maurici, 1991), por este 
motivo se creyó conveniente un análisis más deta-
llado que permitiera relacionar todos los aspectos 
que influyen en la pesquería y poder ver la técnica 
dentro de su contexto mediterráneo, pero también 
internacional respecto de otras regiones pesqueras. 
En realidad, a pesar de la importancia marítima de 
la península y del consumo de pescado, en España la 
pesca no ha sido un tema muy trabajado, y por ello 
presenta muchas lagunas.

Localización y cronología de las pesquerías 
en la península ibérica y en el Mediterráneo

En el Mediterráneo esta técnica de pesca se situó en 
unas determinadas zonas, en función de sus caracte-
rísticas geomorfológicas, ya que no todos los lugares 
eran aptos para aplicarla; la productividad depen-
día de las buenas condiciones y de la habilidad del 
arráez2 para localizar el mejor lugar. Las áreas mejor 
situadas fueron las del sur de la península ibérica y 
las islas de Sicilia y Cerdeña, pero también la región 
de Denia (Valencia) y algunos lugares de Cataluña. 
En estos territorios, incluidos en la ruta migratoria 
de los atunes, eran muchos los emplazamientos que 
reunían los requisitos necesarios para desarrollar este 
arte, aunque en realidad algunos no fueran tan ren-
tables como se esperaba. El buen funcionamiento de 
una almadraba dependía de su situación, de la capa-
cidad de defensa, de asegurar el aprovisionamiento 
de sal, de madera y del resto de los materiales, de 
disponer de un mercado donde vender el produc-
to, de no padecer ataques piráticos o de epidemias 
que afectasen a los pescadores o limitasen el comer-
cio y, sobre todo, de tener el capital suficiente para 
afrontar la instalación de la pesquería. Todas estas 
variables podían contribuir al éxito o ruina de una 

2		 Arráez: capitán de la almadraba. Era la persona con más 
rango en la jerarquía de los trabajadores de la pesquería, 
ya que era el máximo experto en el arte, el encargado 
de ancorar las redes y de dirigir la pesca. En él estaba la 
responsabilidad de elegir el mejor lugar para la pesca y 
asegurar buenos resultados así como la seguridad de sus 
trabajadores. 
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temporada de pesca. Si el lugar reunía todas las con-
diciones la ganancia estaba asegurada, pero esto no 
era fácil. Con la experiencia y conocimiento de los 
pescadores y un poco de suerte, los propietarios po-
dían enriquecerse considerablemente, pero las posi-
bilidades de triunfar dependían de muchos factores.

En la zona andaluza –de larga tradición pesquera– 
es donde empezó a adquirir importancia la explota-
ción de las salinas que, unidas a las empresas alma-
draberas, representaron un importante progreso en 
el aprovechamiento del mar y en el comercio de la 
pesca. En esta demarcación se establecieron las al-
madrabas más productivas y de mayor recorrido de 
la península ibérica. El primer ejemplo se encuentra 
en una concesión de 1294, que recibieron los du-
ques de Medina Sidonia (Florido, 2006). En la isla 
de Sicilia, la primera referencia a una concesión al-
madrabera es aún más antigua, hacia 1176. Durante 
el período de dominación islámica, este arte se con-
solidó en ambas regiones (Fernández et al., 2007); 
muy probablemente los árabes aprendieron la técni-
ca utilizada por los bizantinos en las costas de Ana-
tolia. Aun así, el hecho de que se establecieran en 
estos puntos de Sicilia y del sur de la península ibé-
rica se entiende por disponer de un emplazamiento 
óptimo para la pesca del atún. Con el retroceso de 
la dominación musulmana, cada zona desarrolló el 
arte según sus posibilidades. En Sicilia, desde el siglo 
XIII, se practicaba la pesca del atún con almadra-
bas de cuadro fijo, es decir, de monte-leva (Oliver, 
1982). Los arráeces y marineros que trabajaban en 
el arte eran los más expertos del Mediterráneo. En el 
sur de la península ibérica, durante este siglo, las al-
madrabas también estaban en funcionamiento, pero 
muy probablemente aún sin aplicar la técnica del 
cuadro fijo.

Las mismas ventajas geográficas se dieron en la zona 
sur de Portugal, donde al mismo tiempo que en Sici-
lia, en la región del Algarve, también se consolidó el 
negocio de las almadrabas (Cancila, 2001). En esta 
región las almadrabas tuvieron unos resultados muy 
provechosos, que se evidencian por el gran número 
de instalaciones en escasos kilómetros de costa.

De introducción más tardía, pero de rápido creci-
miento, fue el inicio de este tipo de pesca en la isla de 
Cerdeña. En pocos decenios, un arte que se importó 

en el siglo XVI desde Sicilia se convirtió en uno de 
los principales negocios de la isla y tuvo un amplio 
reconocimiento en todos los ámbitos del comercio 
en el Mediterráneo (Doneddu, 2002).

El litoral de Cataluña y Valencia se benefició de la 
expansión de la Corona de Aragón por el Mediterrá-
neo. De las relaciones que se forjaron se produjo un 
intercambio de técnicas, que conllevó a la moderni-
zación de las infraestructuras utilizadas para la pesca. 
En el siglo XVI, la introducción de las nuevas meto-
dologías almadraberas, también originarias de Sici-
lia, le proporcionó un papel de liderazgo sobre otros 
ámbitos pesqueros de la península. Aun así, sobre 
todo en Cataluña, las almadrabas tuvieron que com-
petir con otras técnicas de pesca ya consolidadas.

El tránsito de atunes por el estrecho de Gibraltar 
también beneficiaba el litoral norteafricano. En las 
costas de Marruecos y Túnez se calaron importan-
tes almadrabas que competían directamente con las 
del sur de la península ibérica. Con el tiempo estas 
instalaciones se establecieron de tal forma que los 
peces que podían escapar de las redes de una alma-
draba eran capturados en la siguiente; de esta ma-
nera el estrecho se convertía en un paso realmente 
complicado.

En el trascurso de los siglos, gracias al conocimiento 
y la evolución de la técnica utilizada, se produjeron 
cambios que contribuyeron a mejorar los rendi-
mientos pesqueros. En el Mediterráneo occidental 
las almadrabas tuvieron su momento de esplendor 
entre finales del siglo XVI y durante el XVII, con la 
introducción del arte en Cerdeña y en el levante de 
la península ibérica. Por el contrario, las almadrabas 
del sur de la península tuvieron su mejor período en 
las décadas centrales del siglo XVI (Florido, 2005), 
entrando en recesión a finales de este siglo, coinci-
diendo con la expansión de la técnica a lo largo del 
litoral de la Corona de Aragón. Al mismo tiempo, 
las almadrabas portuguesas también tuvieron un re-
punte de producción durante todo el siglo XVII. La 
primera mitad del siglo XVIII fue una época de crisis 
generalizada. A los conflictos bélicos se le debe aña-
dir una menor presencia de túnidos, probablemen-
te por razones biológicas, junto con una subida del 
precio de la sal, de los materiales y de los impuestos 
comerciales, la introducción de nuevas especies en la 
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dieta y las oscilaciones monetarias; todos estos facto-
res hicieron que las almadrabas perdieran relevancia. 
La aplicación de nuevas técnicas y la reestructura-
ción de la producción posibilitaron un nuevo cre-
cimiento durante la segunda mitad de la centuria 
y en algunas regiones la posibilidad de mantenerlas 
activas hasta finales del siglo XX. 

Las almadrabas del levante de la 
península ibérica

En Catalunya y Valencia las almadrabas de época 
moderna llegaron más tarde que en el resto del Me-
diterráneo. Las primeras referencias documentales se 
sitúan a principios del siglo XV, aunque su estable-
cimiento de forma continua no se produjo hasta el 
último cuarto del siglo XVI. A pesar de su retraso 
respecto a las andaluzas y sicilianas, presentaron ren-
dimientos interesantes, que favorecieron importan-
tes monopolios durante el siglo XVII.

En el levante el establecimiento de esta técnica fue 
promovido por el monarca, y eso significó una dis-
puta constante con la nobleza. Las grandes familias 
nobiliarias reclamaron el control de un potente ne-
gocio que se estableció en sus tierras y, paulatina-
mente, mediante pleitos, privilegios o ventas, el mo-
narca las tuvo que ceder. La actividad se mantuvo en 
manos de la nobleza y la burguesía hasta finales del 
siglo XVIII, cuando finalmente pasó a los gremios 
de pescadores. 

Valencia

Las almadrabas en el Reino de Valencia están refe-
renciadas a partir de los siglos XIII y XIV. Se citan 
en concesiones y cartas de poblamiento otorgadas 
durante la repoblación, después de la conquista 
cristiana de este territorio. A partir de ese momen-
to aparecen reiterados litigios por la propiedad y los 
arrendamientos de las pesquerías. 

El siglo XV, a pesar de las epidemias, significó una 
época de expansión para las tierras valencianas; esto 
favoreció la llegada de inmigrantes, principalmente 
genoveses, que ocuparon el litoral. Así, la primera 
referencia documental de las almadrabas la encon-
tramos en un documento firmado por el duque de 

Gandia el 12 de enero de 1403. Se trata de un es-
crito dirigido a los vecinos de Calpe, en el que se 
manifestaba que el Consejo de esta localidad había 
presentado una súplica al duque por los daños oca-
sionados con la pesca con “tonaires”. En respuesta, 
el duque ordenaba que en los mares de Calpe no 
se pescara con este arte (Oliver, 1982). Se evidencia 
que en este litoral ya se pescaba con almadrabas en 
el siglo XV, pero según su exposición, se trataba de 
la técnica de “vista o tiro”.3 También apreciamos que 
esta técnica no era muy bien recibida, porque entra-
ba en conflicto con la práctica de otras modalidades 
de pesca. Esta actitud fue cambiando con el tiempo, 
cuando las almadrabas se convirtieron en una im-
portante fuente de beneficios.

El primer contrato de arrendamiento de una alma-
draba en las costas valencianas está datado en 1534. 
Se trata de un documento por el cual el marqués de 
Llombay recibía, como renta señorial, una cantidad 
estipulada a cambio de permitir la utilización de este 
tipo de pesca (Oliver, 1982). A pesar de esta prime-
ra referencia, las almadrabas no empezaron a tener 
cierta importancia hasta 1556, durante el reinado de 
Felipe II. Este monarca mostró un especial interés 
en activar el negocio: primero potenció las del sur 
y, como se obtuvieron buenos resultados, después 
impulsó su implantación en el litoral levantino. Se 
abría de esta forma una nueva realidad para las al-
madrabas de esta zona, que se desarrollaron bajo el 
control del Patrimonio Real.

El 19 de junio de 1577 se otorgó un privilegio de 
pesca a Jerónimo Salvador, en el cual se aprecia este 
cambio de tendencia. Se le concedía la facultad de 
poder instalar una almadraba fija, es decir, de “mon-
te-leva”. Salvador había redactado un informe trans-
mitiendo al rey que había trabajado en una nueva 
tecnología destinada a la pesca de los atunes, la cual 
no se había aplicado hasta el momento en las costas 
del reino. No podemos asegurar si se refería única-
mente a las del reino de Valencia o a la totalidad de 
las costas de la península, pero a juzgar por la des-
cripción que hace, y por los datos localizados de las 

3		 “Vista o tiro”: tecnología que consiste en el calado rá-
pido de las redes, a partir de barcas que se movilizaban 
en el momento que se veían pasar los bancos de atunes. 
En Valencia y Cataluña también se denominaban “to-
naires”.
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almadrabas del sur, parece claro que allí aún se uti-
lizaba la tecnología móvil de “vista o tiro”. De esta 
forma Salvador introducía una novedad, ya utilizada 
en Sicilia, lugar de procedencia de los expertos que 
trajo para calar las redes. Se calculaba que la apli-
cación del nuevo arte costaría para cada almadraba 
unos 7.500 ducados, importe que alcanzaban los 
gastos de compra de las redes, barcos y otras herra-
mientas; considerando también el coste de las que se 
tenían que traer de otros territorios.

Durante los diez primeros años de funcionamiento 
(1579-1589) las almadrabas se localizaron en la re-
gión de Denia, donde se probaron en varios empla-
zamientos: Moraira, Benidorm, Vilajoyosa, Jávea y 
Calpe; pero no todas presentaron buenos resultados 
y algunas no tuvieron continuidad.4 Cuando finali-
zó el privilegio, el monarca alquiló aquellas más pro-
vechosas: Benidorm, Calpe y Jávea, junto con una 
nueva en Denia. Entre 1592 y 1597 estas mismas 
almadrabas se mantuvieron activas bajo el control 
de los comerciantes Eloy Roca y, posteriormente, 
Agustín Crespo. Estos pagaban a la monarquía el 
precio del arriendo junto con un porcentaje de los 
beneficios.5 De la misma forma decidieron seguir 
probando otros emplazamientos en las dos modali-
dades de derecho y de retorno.6 

A partir de 1590, el marqués de Denia –y a partir de 
1599 también duque de Lerma–, empezó a reclamar 
sus derechos para controlar este negocio que se esta-
ba practicando en su territorio. En un primer mo-
mento todos los pleitos le fueron desfavorables, ya 
que el Consejo de Aragón disentía de su autoridad 
sobre esta labor. Aun así, a partir de 1599, valiéndo-
se de sus influencias en la Corte, el duque de Lerma 
no solo se hizo con el dominio de las almadrabas de 
la región de Denia sino de todas las del Reino de 
Valencia, junto con el monopolio de las salinas y 

4	   ACA, Consejo de Aragón, Legajo 632, núm. 8 y ARV, 
Fondo Pere Maria Orts, caja 1, exp. 2, fs. 1-15.

5	   ARV, Bailía General, núm. 294.
6	   Las modalidades de derecho y de retorno responden a la 

forma de calar el arte en función de si se destinaban a la 
pesca durante la ida en las migraciones del atún o por el 
contrario durante el regreso. Esto influía en la dirección 
de la colocación de las redes y también en los días de 
pesca, ya que la primera se realizaba entre mayo y junio 
y la segunda entre julio y agosto. 

el control del comercio.7 Estas almadrabas siguieron 
bajo dominio señorial durante todo el siglo XVII y 
parte del XVIII (Vidal, 2018).

Respecto a la producción, cabe comentar que en los 
fondos del marqués de Denia se conservan algunos 
libros contables completos pertenecientes a los años 
1612, 1620 y 1659 de la almadraba de El Palmar 
(Denia) y de 1620 y 1646 de la de Jávea, además de 
un memorial que reúne los datos económicos en-
tre 1613 y 1622 de estos mismos establecimientos.8 
Estas fuentes proporcionan datos muy importantes 
sobre la producción y el rendimiento económico de 
estas pesquerías, pero también de todo el material 
que se utilizaba, sus costes, y sobre todo, informa-
ción sobre los trabajadores, sus sueldos y las condi-
ciones de vida en la almadraba (Vidal, 2017). Las 
conclusiones económicas y sociales obtenidas del 
estudio de estos libros se desglosan en el apartado 
Discusión.

Cataluña

En Cataluña, a pesar de tratarse de una zona con 
un importante consumo de pescado y de múltiples 
contactos comerciales, la actividad de las almadrabas 
tuvo una presencia más modesta. Debemos valorar 
que la región quedaba al margen de las rutas repro-
ductivas del atún, el cual aparecía en este litoral en 
busca de alimento. Además no es fácil localizar zo-
nas con poco viento y corrientes marinas, ya que se 
trata de un litoral muy abierto al mar. También se 
debe considerar que era un territorio muy castiga-
do por las luchas entre las monarquías hispánica y 
francesa, que junto a los ataques piráticos, eran un 
escenario de continuos conflictos.

A pesar de estas circunstancias, la pesca con almadra-
bas de “vista o tiro” o “tonaires” tiene sus anteceden-
tes en las épocas fenicia y griega. Durante la Edad 
Media se utilizaron de forma puntual, con referencias 
de las “tonaire” en Rosas durante el siglo XV (Saler-
no, 2003); mientras que el arte fijo llegó en el mismo 
momento que lo hizo en Valencia, es decir, durante 
las últimas décadas del siglo XVI. Los promotores 
que las aplicaron en esta región se trasladaron desde 

7	   ACDM, Sección Lerma-Denia, Legajo 104.
8	   ACDM, Sección Lerma-Denia, Legajo 107, núm. 1.
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el litoral valenciano, siendo los mismos negociantes 
que unos años antes las habían experimentado en la 
zona de Denia (Vidal, 2014). 

En esta región las almadrabas de cuadro fijo tuvie-
ron continuidad en la región de Rosas, en el norte, 
pero sobre todo en la región del Camp de Tarrago-
na, siendo la del Hospitalet del Infante la que tuvo 
una mayor trayectoria. También se probaron otras 
en la zona del Maresme, quedando al margen la re-
gión de la ciudad de Barcelona y la del sur del país, 
que resultaba inhabilitada por los sedimentos del río 
Ebro que ensuciaban las aguas.

El primer documento que verifica esta actividad con 
la técnica de “monte-leva” es un privilegio de 1578 
concedido a Jerónimo Salvador. Se trata de la mis-
ma figura que en el año anterior había obtenido el 
derecho de pescar en la región de Valencia. Tene-
mos pocas noticias del uso que este personaje hizo 
de su privilegio; para disponer de más información 
debemos esperar al año 1594, cuando la prerroga-
tiva pasó en manos de Pedro Gamir, quien ya tenía 
experiencia con las almadrabas valencianas. Gamir 
consideró que el mejor emplazamiento para las al-
madrabas catalanas era la zona donde se ubicaba el 
antiguo Hospital medieval del infante Pedro (actual 
Hospitalet del Infante), pero en ese momento estas 
tierras pertenecían a los duques de Cardona, que no 
quisieron el establecimiento de un negocio con de-
recho real en su territorio. La disputa duró años y 
mientras Gamir aplicó su privilegio en zonas próxi-
mas, como Cambrils y Salou. Simultáneamente los 
duques de Cardona arrendaron dicha almadraba 
a otros comerciantes valencianos. De esta manera 
sabemos que la pesquería funcionó desde este mo-
mento; aun así, del mismo modo que en Valencia, 
en el archivo de los duques de Cardona solo se han 
localizado unos pocos libros contables de su ac-
tividad. El más destacado es el del año 1602, que 
también incluye datos sobre los trabajadores y el co-
mercio del producto fresco y salado, obtenido de la 
actividad pesquera.9 

A pesar de que el rendimiento de esta almadraba 
no fuera muy elevado, sabemos que proporcionaba 

9	   ACDM, Sección de Entença, legajo 17, núm.760, 761, 
763 y 764.

alimento para diversas localidades incluidas en un 
radio de hasta 90 km. Teniendo en cuenta que era 
una región mucho más poblada en comparación a 
las islas sarda y siciliana, casi todo el producto era 
absorbido por este mercado local. La influencia 
económica que tenía en la zona también condicio-
nó que algunas de las principales oligarquías de la 
región invirtieran parte de su capital en esta pro-
ducción.10 La presencia de comerciantes que con-
fiaban en sus posibilidades económicas la mantuvo 
activa durante todo el siglo XVII. Aunque durante 
el XVIII pasó por años de incertidumbre, esta alma-
draba presentó un nuevo período de prosperidad en 
el trascurso del siglo XIX y funcionó durante buena 
parte del XX (Vidal, 2018).

Discusión

A partir de los datos obtenidos de las almadrabas 
valencianas y catalanas, junto con el análisis de otras 
regiones mediterráneas (Vidal, 2018), podemos va-
lorar el papel de las pesquerías desde la visión políti-
co-jurisdiccional, económica y social. 

Política y jurisdicción

Las almadrabas fueron una actividad económica 
destinada a producir, por una parte alimentos y por 
otra, beneficios a sus promotores: la monarquía, los 
propietarios y los inversores. Aun así, en primer lu-
gar analizamos las cuestiones jurídicas y políticas, ya 
que tuvieron un papel esencial en el establecimiento 
de las pesquerías. 

La jurisdicción que regía las almadrabas estuvo acor-
de con la ordenación política de cada momento. 
En época clásica se configuraron como un negocio 
comunal de todas las personas con capacidad para 
aprovechar los recursos del mar. En la Edad Media, 
después de un período de incertidumbre en tor-
no a su continuidad, se convirtieron en objeto de 
concesiones feudales. Actuaban como privilegios a 
cambio de prestaciones al señor o monarca, o bien 
se incluían en las concesiones de territorios litora-
les, otorgados a las principales familias nobiliarias 
o instituciones eclesiásticas. Durante la Baja Edad 

10	 AHPB, Gaspar Montserrat, legajo 18, año 1613-1614, 
p.88.
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Media, con un sistema comercial que se estaba de-
sarrollando en las ciudades, la gestión administra-
tiva introdujo novedades. Se empezó a contemplar 
la posibilidad de arrendar el negocio a particulares 
y empezaron las primeras compañías comerciales. 
Con el tiempo ese proceso se generalizó, y de este 
negocio que en un primer momento fue promovido 
por la monarquía, paulatinamente el rey cedió la 
gestión directa. En algunos casos porque la nobleza 
reclamó sus derechos, y en otros porque los vendió 
en los momentos de máxima crisis de la Corona. 
Los comerciantes se aprovecharon de esta circuns-
tancia, que les permitió acceder a la propiedad gra-
cias a los beneficios obtenidos por esta misma acti-
vidad. De esta forma, las almadrabas dejaron de ser 
un privilegio feudal para convertirse en un negocio 
que se podía comprar y vender. Durante la época 
moderna estos cambios comportaron una forma 
distinta de estructura, y las empresas almadraberas 
se convirtieron en una importante fuente de recur-
sos económicos. 

En este proceso evolutivo también tuvo su papel la 
organización jurisdiccional. En Sicilia, debido a su 
temprana introducción, las almadrabas presentaron 
un proceso de mercantilización lento; las familias 
nobiliarias y la Iglesia mantuvieron el control du-
rante siglos. En Valencia y Cataluña, para acceder 
al control de esta actividad, la nobleza tuvo que en-
frentarse a la monarquía.

Las almadrabas presentaron múltiples conflictos. 
A nivel jurisdiccional destaca la problemática entre 
la monarquía y la aristocracia. Un buen ejemplo 
es el pleito con el duque de Lerma, que se alargó 
durante años. Lerma accedió a las almadrabas rea-
les aprovechando su condición en la Corte como 
valido de Felipe III. Su influencia sobre el rey le 
permitió apropiarse de estos establecimientos y de 
muchos otros, pero su claro interés por las almadra-
bas en reiteradas ocasiones confirma que los bene-
ficios debían ser notables. El rey también tuvo que 
enfrentarse a los arrendadores para hacer cumplir 
los contratos. Las continuas negociaciones, las ten-
tativas para pagar menos impuestos y las denun-
cias de fraudes fueron recurrentes. Aun así, más 
frecuentes fueron los conflictos entre los distintos 
arrendatarios, o entre los pescadores de almadrabas 
con los de otros artes de pesca. Esto se entiende por 

los privilegios jurídicos y la exclusividad de pesca 
otorgada a los almadraberos.

La monarquía en general respetó los contratos de 
arriendo, pero en los momentos de máxima nece-
sidad utilizó las almadrabas para obtener beneficios 
de forma rápida. Esto comportó la venta de la ma-
yor parte de las pesquerías. En el caso de la nobleza, 
vemos que su control sobre las almadrabas fue pro-
porcional a su poder en el territorio. La casa ducal 
de Medina Sidonia no tuvo demasiadas dificultades 
para monopolizar las del sur de la península ibéri-
ca, sin que ni el monarca ni otras familias pudieran 
cuestionar su supremacía. No fue tan fácil para la 
nobleza catalana, ya que su poder estaba lejos del 
de las familias castellanas. Los duques de Cardona 
ganaron algunos pleitos, pero para el abastecimiento 
de otros productos dependían del comercio exterior. 
Además, tuvieron que compartir una parte de los 
beneficios con la Iglesia, de gran influencia en la re-
gión del sur de Cataluña. 

Otro aspecto jurídico a considerar fue la titularidad 
del mar, que también generó conflictos y evolucionó 
a lo largo del período estudiado. En la época clásica 
el mar era concebido como un bien público y todos 
los vecinos tenían libertad para pescar. Con los pri-
meros privilegios el concepto empezó a modificarse 
y el mar se convirtió en objeto de concesiones feu-
dales; privatizándose progresivamente. Se empezó 
a concebir como una fuente de recursos: quien lo 
controlaba podía disponer de sus beneficios, lo po-
día alquilar, comprar y vender, de la misma forma 
que las explotaciones agrícolas. Debemos precisar 
que el hecho de que se explotara de forma particu-
lar y empresarial comportó un mayor desarrollo y 
una profesionalización del control de los recursos, 
en este caso del atún. 

Economía

Las almadrabas eran un negocio por sí mismas, pero 
a su vez generaban múltiples actividades económi-
cas que incorporaban los tres sectores productivos: 
primario, la propia pesca; secundario en el caso de 
la construcción naval, de toneles, transformación 
de la sal, etcétera; y terciario, con el comercio del 
material necesario y del producto final, el atún en 
salazón o fresco.
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A partir del análisis de los datos productivos se ha 
podido ver la incidencia que tuvieron en el levan-
te peninsular y relacionarlo con la de otros espacios 
haliéuticos.

En las islas de Sicilia y Cerdeña las almadrabas tuvie-
ron un gran peso, y en el conjunto del Mediterráneo 
occidental aportaron mayor actividad económica 
que en la zona del levante peninsular. Este aspecto se 
aprecia rápidamente solo con ver el número de esta-
blecimientos que se desarrollaron en cada territorio. 
En Sicilia, donde el número de pesquerías supera el 
centenar, la economía de la isla evolucionó gracias 
a las almadrabas; vemos el paso desde un sistema 
feudal a uno más mercantilista, donde las almadra-
bas llegaron a funcionar como industrias adminis-
tradas por la alta burguesía comercial. En Cerdeña 
pronto se convirtió en un monopolio muy potente; 
cuando las almadrabas se introdujeron en la isla, esta 
presentaba una economía marítima muy precaria y 
sin ningún otro negocio con una fuerte influencia. 
Esta circunstancia permitió que en pocos años las 
almadrabas se hicieran con el control económico de 
la isla y también compitieran por los mercados ma-
rítimos. El crecimiento demográfico se tradujo en 
una mayor demanda de pescado. Esta coyuntura fue 
aprovechada por los genoveses, que se apropiaron 
del comercio que generaban. En Valencia y Cata-
luña no fue tan importante debido a una serie de 
factores geográficos y ecológicos, así como al interés 
hacia otras actividades y una compleja organización 
económica mucho más variada. En Cataluña, des-
de la época medieval se había consolidado una gran 
variedad de artes de pesca, para aprovechar distintas 
especies de peces. Estas circunstancias comporta-
ron que, a pesar de que las almadrabas no fueran 
deficitarias, tuvieran una incidencia más limitada. 
Por el contrario, en el Reino de Valencia vemos dos 
realidades diferentes. En la región de capital valen-
ciana, donde se concentraba una mayor diversidad 
económica y donde la geografía no favorecía el esta-
blecimiento de almadrabas, el proceso fue similar al 
de Cataluña. Muy diferente fue en la zona de Denia 
donde, a pesar del reducido kilometraje de costa, las 
almadrabas tuvieron una incidencia muy destacada, 
coincidente además con que no abundaban otras ac-
tividades, por lo cual las almadrabas fueron un buen 
recurso económico. Así, en Denia se concentró casi 
la totalidad de la producción del litoral valenciano, 

que se traduce en una distribución desigual en el 
conjunto del levante de la península ibérica. En el 
siglo XVII es interesante ver cómo las almadrabas, 
especialmente en Cataluña, a pesar de no tener un 
papel destacado, proporcionaron beneficios para la 
población local, y además ayudaron a mitigar las cri-
sis alimentarias.

Otro aspecto a considerar es la distinta visión que 
tenían del negocio la monarquía y los propietarios 
de almadrabas, respecto a los arrendatarios o comer-
ciantes. Los segundos efectuaban importantes inver-
siones, arriesgando sus capitales, con el propósito 
de incrementarlos. De esta manera algunas de las 
grandes familias burguesas del Mediterráneo se enri-
quecieron gracias a las almadrabas. Al mismo tiem-
po, inversores con una fortuna obtenida de otras 
prácticas optaron por las pesquerías para diversificar 
sus fuentes de ingresos. En este caso hablamos de 
comerciantes expertos, que si optaron por la pesca 
fue porque estudiaron las perspectivas de éxito. Por 
el contrario, la monarquía y la nobleza confiaban en 
estos beneficios para sufragar las deudas derivadas 
de otros asuntos. Así, en el siglo XVII la monarquía 
hispánica utilizó las almadrabas para intentar solu-
cionar sus urgencias monetarias. En los años treinta 
el rey optó por vender su patrimonio, incluyendo las 
almadrabas sardas y sicilianas más rentables.

Pero las almadrabas no siempre comportaron bene-
ficios a sus promotores. También hubo comerciantes 
que hipotecaron todos sus esfuerzos en su funcio-
namiento y, a pesar de obtener ganancias, acabaron 
arruinándose. Seguramente sus expectativas supera-
ron las posibilidades reales. No debemos olvidar que 
en buena parte el éxito de esta pesca dependía del 
“azar”: el clima, los piratas o una mala administra-
ción podían arruinar una campaña de pesca y varios 
períodos negativos podían hipotecar a sus inverso-
res de forma irremediable. Calar una almadraba era 
muy caro; si además se debían hacer reparaciones o 
sustituir material, la inversión se disparaba.

Los avances técnicos también influyeron directa-
mente en la economía de las almadrabas. En su lar-
go recorrido histórico, la técnica evolucionó y por 
esta razón se distinguen varias tipologías. En primer 
lugar las de “vista o tiro”, que eran las más simples 
y tenían su origen en época prerromana. A pesar de 
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su evolución, fueron eficaces en lugares de poca pre-
sencia de túnidos, cosa que las mantuvo en convi-
vencia con otras modalidades hasta el siglo XIX. En 
segundo lugar las de “monte-leva”, que consistían en 
dejar una parte de las redes ancoradas al mar duran-
te toda la temporada. Esta modalidad se desarrolló 
en Sicilia, pero pronto se expandió por todo el Me-
diterráneo occidental. Proporcionaban una mayor 
eficacia, con más capturas y rentabilidades, pero a 
su vez también requerían una mayor inversión, con 
el riesgo de perder el arte. Por este motivo fomen-
taron que las almadrabas derivaran a empresas que 
dividían el capital de inversión entre varios comer-
ciantes, ya que difícilmente una sola persona podía 
financiarla. La evolución técnica facilitó el paso de 
un sistema de pesca tradicional a otro más moder-
no, a la vez que la burguesía tomaba el relieve a la 
nobleza e instituciones eclesiásticas. Esta segunda 
tipología no tuvo éxito en todos los territorios, por 
eso en algunas regiones de Cataluña se utilizaron 
a menudo las “tonaires”, que eran más parecidas a 
las de “vista o tiro”. Los rendimientos eran meno-
res pero también la inversión, circunstancia que las 
hacía más rentables en lugares con menor presencia 
de peces.

Las nuevas técnicas condicionaban una mayor ne-
cesidad de material, y consecuentemente precisaban 
más trabajadores y la participación de otros sectores 
productivos. Para los almadraberos podía suponer 
un inconveniente, pero fue una gran ventaja para el 
conjunto de la economía del Mediterráneo. Cada te-
rritorio tenía unos déficits de material particulares y 
la posibilidad de comercio con los lugares próximos 
era un aspecto clave para su buen funcionamiento.

Para aumentar los beneficios también se practicaba 
una economía al margen de los controles, es decir 
el contrabando. Valorar qué porcentaje de la pro-
ducción se comercializaba fraudulentamente no 
es fácil, ya que en este caso se ha trabajado docu-
mentación oficial y estos dados no aparecen. Aun 
así, las medidas que se aplicaban para minimizarlo 
y viendo cómo algunos inversores se enriquecían a 
pesar de justificar importantes dificultades, pode-
mos deducir que esta práctica existía y no de for-
ma puntual. Es cierto que las almadrabas debían 
afrontar múltiples inconvenientes, pero a menudo 
parece que estos infortunios se exageraban; de lo 

contrario, no se entiende el enriquecimiento de al-
gunos negociantes. Muy probablemente una parte 
de la producción se embarcaba antes de ser anotada 
en los registros oficiales, a pesar del juramento de 
los arrendatarios de no comercializar el producto 
antes de los plazos indicados. Las medidas para evi-
tar los fraudes pasaban por aumentar los controles 
y las inspecciones de los barcos que transportaban 
el atún en salazón. Otra medida fue establecer 
unos impuestos fijos independientemente del ren-
dimiento productivo. En este caso si la temporada 
era buena los arrendadores obtenían mayores bene-
ficios, pero en caso contrario las pérdidas podían 
ser considerables.

Los impuestos fueron muy variables en el tiempo 
y particulares en cada región. Aun así, el paso del 
pago en especies –con una parte de la producción– 
al pago en metálico se produjo de la misma forma 
que en la mayoría de negocios, ya que facilitaba las 
transacciones. En este proceso tuvo influencia el de-
sarrollo de las compañías comerciales. La desfinan-
ciación en forma de copropiedad reducía el capital 
invertido por cada comerciante y las participaciones 
se podían comprar y vender sin alterar el funciona-
miento de la empresa. Su cotización podía modifi-
carse en función de los resultados obtenidos.

En cuanto a la producción, sabemos que la cantidad 
y el tamaño de las capturas dependían directamente 
de la configuración y la situación del litoral. Poder 
calar las redes a mayor distancia de la costa supo-
nía, en general, una pesca más provechosa. Las al-
madrabas se instalaron en lugares estratégicos para 
no molestarse entre ellas y, a su vez, ser un paso casi 
infranqueable para los atunes. Las mayores produc-
ciones en el levante peninsular se produjeron en el 
siglo XVII, mientras que el XVIII fue un momento 
de declive. Aun así, debemos considerar que esta cri-
sis puede verse magnificada por una mayor comer-
cialización de pescado fresco en el mercado local, y 
en consecuencia, por una reducción del comercio 
mediterráneo. Esto se explicaría por un déficit ali-
mentario, en parte a causa de las guerras, entre ellas 
la Guerra de Sucesión Española. El atún no era un 
producto excesivamente caro y el proceso de con-
servación era relativamente sencillo, motivo por el 
que la población local podía optar por comprar ma-
yor volumen de pescado fresco –más económico– y  
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realizar la salazón por su cuenta. En este momento 
la población costera iba en aumento y el pescado fue 
un buen recurso para abastecer a toda la comunidad. 
Las almadrabas también contribuyeron a aumentar 
la variedad de productos que se comercializaban en 
el Mediterráneo.

La producción generaba múltiples costes, que varia-
ban según el territorio y oscilaban dentro la misma 
almadraba. El número de trabajadores, de barriles o 
de sal necesaria influía en los gastos fijos, mientras 
que el material que se debía reparar formaba parte 
de las variables. Algunas partidas dependían de la 
propia producción, que aumentaba la necesidad de 
sal o barriles, pero no siempre era causa-efecto; un 
temporal implicaba la reparación de las redes sin ob-
tener una buena pesca.

El mayor número de establecimientos pesqueros 
fue una consecuencia de varios factores: una mejor 
defensa, una mayor demanda de pescado, además 
de una nueva técnica que optimizaba los rendi-
mientos, todo ello favorecido por un momento de 
bonanza en la biología de los atunes. Aun así, no 
todos los centros productivos se introdujeron en 
los mercados de la misma forma. La producción de 
salazón en las islas tenía una salida obligatoria por 
mar, mientras que la de la región de Denia y Cata-
luña tuvo mayor incidencia en los mercados locales. 
De hecho durante los siglos XVII y XVIII, en Ca-
taluña, la producción de atún no llegaba a sufragar 
la demanda, por lo cual la zona de Barcelona –sin 
almadrabas próximas– era una de las principales re-
ceptoras del atún en salazón que salía de los puertos 
de Cerdeña. 

Durante décadas el atún monopolizó el comercio de 
pescado, pero cuando en el siglo XVIII se introdu-
jeron otras especies procedentes del norte de Euro-
pa, como el bacalao, el atún tuvo que reorientar sus 
rutas comerciales. Después de una evolución de si-
glos se vio obligado a adaptarse a un nuevo contexto 
económico, que hizo gracias a varias soluciones. Por 
una parte, con la renovación tecnológica ya citada, 
pero también en la distribución y la gestión admi-
nistrativa, además de la conservación del producto 
en aceite.

Sociedad

Esta actividad económica no puede entenderse si no 
consideramos quien la realizaba, en qué condiciones 
y de qué manera esto influía en la sociedad que se 
generaba en torno a este negocio. Las almadrabas 
no fueron solo una cuestión de la monarquía, de 
la nobleza, de los arrendadores o los comerciantes, 
sino que crearon una red social muy compleja, que 
funcionó al margen de las localidades próximas de 
donde se establecieron, generando nuevos enclaves, 
con una organización y una legislación propias. Las 
buenas condiciones de vida de las clases acomodadas 
contrastaban con la población que llegaba buscando 
trabajo o refugio. La pesca con almadrabas requería 
un número importante de trabajadores en la que, 
por ser un trabajo duro, se aceptaba a cualquier 
persona dispuesta a trabajar. Para los extranjeros o 
delincuentes que huían de la justicia era una buena 
oportunidad, a pesar de que vivían con pocos recur-
sos, a veces solo con los peces que, por su labor, con-
seguían como recompensa. También había trabaja-
dores especializados, con funciones muy específicas 
que requerían experiencia y una condición física 
considerable. A menudo eran personas que llevaban 
años trabajando en la localidad o ya residían desde 
pequeños con sus familias. Los contratos laborales 
variaban en función del lugar y de la categoría. En 
el caso de los marineros y de los operarios más espe-
cializados, los contratos se realizaban ante notario: 
se negociaban los días laborales por temporada, el 
salario y, en caso que le correspondiera, el porcentaje 
de producto final que obtendrían. Con los trabaja-
dores menos cualificados los convenios se realizaban 
de palabra. 

Entre los trabajadores apreciamos dos realidades 
complementarias: por un lado, los que habían re-
sidido desde niños en la almadraba y aprendían 
alguna de las funciones, generando un núcleo 
bastante endogámico; por el otro, vemos una im-
portante movilidad de personal especializado. Se 
necesitaba mucha técnica y experiencia para calar 
el arte, así como para adaptarlo al litoral donde de-
bía funcionar. Por este motivo, no eran abundantes 
los técnicos que disponían de estos conocimientos, 
y los que los tenían, podían buscar un lugar con 
las mejores condiciones. A pesar de los peligros del 
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mar, se produjeron importantes desplazamientos de 
técnicos e intercambios comerciales, que favorecie-
ron las relaciones económicas y culturales. Los tra-
bajadores no eran los únicos que migraban, aún más 
movilidad presentaron los administradores y merca-
deres. A partir del siglo XVI los comerciantes eran 
sobre todo genoveses, que se habían establecido en 
las regiones con mayores posibilidades comerciales.

Las distintas categorías laborales se diferenciaban 
por sus funciones y por su salario. El arráez recibía 
un salario que duplicaba el del sotarráez, y cuadripli-
caba el de los otros trabajadores. Sus conocimientos 
técnicos tenían mucha preponderancia y condicio-
naban el estatus social en la almadraba. Los traba-
jadores con un salario más elevado constituían una 
categoría cualificada, que estaba muy por encima 
del resto: se trataba de una minoría de entre cinco y 
diez personas. En un estadio intermedio se situaban 
aquellos oficios que realizaban funciones específicas 
no relacionadas directamente con la actividad pes-
quera, pero si necesarios, como eran los escribanos, 
notarios, contables, vigilantes, etcétera. Respecto a 
los pescadores, sus retribuciones podían variar lige-
ramente en función de la experiencia o acumulación 
de tareas. Por debajo encontramos a los peones, con 
funciones menos especializadas; estos a menudo no 
aparecen en los libros contables, se trata de los en-
cargados de coser las redes o cocinar, grupo en el 
que se incluían las mujeres y niños. Aún por deba-
jo, en las tareas más duras, se situaban los esclavos 
y condenados. Debemos añadir toda la gente que 
se dedicaba a funciones complementarias, como la 
construcción de los edificios, de las barcas, o los 
boteros, entre muchos otros. Con esta estratigrafía 
social resulta evidente que las condiciones de vida 
dependían de la categoría otorgada.

Los trabajadores más especializados se reservaban los 
secretos del calado de las redes, que a su vez era la 
parte más dura y que requería una mayor experien-
cia. Estos secretos pasaban de generación en gene-
ración.

Respecto al número de trabajadores, resulta eviden-
te que las almadrabas más productivas requerían 
más operarios, pero era muy variable en función de 
las perspectivas de pesca. En cuando a la jornada 
laboral, mayoritariamente todos los trabajadores 

se empleaban los mismos días y horas, con excep-
ción de los arráeces y marineros, que empezaban 
unos días antes para preparar la temporada y calar 
las redes. La gran cantidad de mano de obra con-
dicionaba que prácticamente toda la población que 
habitaba cerca del establecimiento pesquero se im-
plicara en el negocio y se trasladara, como mínimo 
durante la temporada de pesca, a las casas de pes-
cadores cerca del mar. La formación de pequeños 
pueblos almadraberos fomentaba que las mismas 
familias residieran en las pesquerías durante gene-
raciones. En algunos casos los hijos podían anhelar 
ascender laboralmente acumulando un gran cono-
cimiento y experiencia. También los comerciantes y 
arrendatarios podían aspirar al ascenso social gracias 
a la riqueza acumulada con las almadrabas, llegando 
a ostentar títulos de nobleza.

En esta sociedad tan jerarquizada, con notables di-
ferencias entre condiciones laborales, no sorprende 
que las discrepancias y los conflictos fueran frecuen-
tes. De la misma forma se entienden las controver-
sias entre pescadores de distintos artes. El monarca 
había concedido a los almadraberos unos privilegios 
que no tenían los otros pescadores y esto convirtió el 
Mediterráneo en un escenario de luchas continuas. 
Sin embargo, el afán de supervivencia y las duras 
condiciones de vida caracterizaban un espacio de 
cooperación y convivencia pacífica.

La implementación de las almadrabas contribuyó 
positivamente en acelerar el establecimiento de la 
población a primera línea de costa. Durante toda 
la Edad Media, pero especialmente en el siglo XV 
y la primera mitad del XVI, las guerras y las epide-
mias habían condicionado que la gente considerara 
el mar como peligroso. Mucha gente del litoral ha-
bía muerto o se había trasladado hacia el interior, 
cosa que convertía el mar en desconocido y domi-
nado por piratas y comerciantes. Por esta razón las 
almadrabas también contribuyeron a la defensa del 
litoral, ya que era necesario salvaguardar la seguri-
dad de los pescadores. Al mismo tiempo, se constru-
yeron estructuras fijas: torres, tiendas, almacenes y 
casas, que se convirtieron en pequeños pueblos. De 
esta forma las pesquerías evitaban que los corsarios 
tuvieran plena libertad para llegar a la costa sin ser 
descubiertos. Esta migración de población hacia la 
costa, a pesar de iniciarse durante el siglo XVII, fue 
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lenta. Aun así, contribuyó al aumento de la deman-
da de pescado, especialmente fresco, que se apreció 
sobre todo en las grandes ciudades.

La movilidad de los empleados tuvo su influencia 
en la evolución del lenguaje alrededor de las alma-
drabas. La mayoría de los conceptos tienen origen 
árabe ya que responde al momento de progreso de 
las pesquerías en Sicilia y en el sur de la península 
ibérica. Este vocabulario fue transferido a Cerdeña, 
Valencia y Cataluña en el momento que los sicilia-
nos aplicaron el arte de las almadrabas de cuadro 
fijo en estas regiones. Sin embargo, el vocabulario 
almadrabero es complejo, y otras lenguas como el 
francés y el italiano también tuvieron su influencia. 
Por esta razón encontramos variantes del mismo arte 
con terminología distinta, o bien el mismo concepto 
define técnicas un tanto diversas; la misma proble-
mática sucede en la designación de los materiales y 
herramientas utilizados. Además de la movilidad de 
personal, el lenguaje almadrabero es fruto de la evo-
lución técnica del arte, junto con la complejidad y la 
riqueza que lo envuelve.

Actualmente en Valencia y Cataluña queda poca 
incidencia del legado económico y cultural de esta 
tipología de pesca, restando únicamente el topóni-
mo en algunas playas y complejos turísticos. Esta 
realidad difiere de aquella que se ha conservado en 
las islas de Sicilia y Cerdeña o en el sur de la pe-
nínsula ibérica, donde el recuerdo de las antiguas 
almadrabas sigue muy presente y, además de perpe-
tuarse los topónimos, en algunas regiones todavía se 
sigue ejerciendo la pesca del atún con almadrabas; a 
pesar de que a menudo se presenta más como una 
actividad orientada hacia el turismo que por los ren-
dimientos relacionados con la pesca.

Conclusiones

A partir del estudio de estas zonas haliéuticas hemos 
podido analizar múltiples aspectos, ya que represen-
tan un reflejo de la sociedad que las gestionaba.

La almadraba hacía referencia a las redes que se uti-
lizaban para la pesca del atún, pero el concepto es 
mucho más amplio, ya que define todas las herra-
mientas utilizadas, así como los trabajadores, los es-
pacios y los edificios y, en conjunto, todo el mundo 

que se desarrollaba alrededor de esta actividad. A su 
vez, con ella se relacionaba la administración, la co-
mercialización del producto y las tareas pesqueras 
que convivieron con la piratería, las epidemias y las 
condiciones climáticas adversas.

Esta técnica se situó en unas regiones concretas, ya 
que el litoral requería unas características muy espe-
cíficas que no eran fáciles de conseguir, motivo por 
el cual era preciso realizar muchas pruebas antes de 
consolidar las pesquerías. Las mejores zonas fueron 
las del sur de la península ibérica y las islas de Sici-
lia y Cerdeña, pero también el sector de levante de 
la citada península, junto con algunas regiones del 
sur de Francia y la península itálica. También he-
mos visto que el arte de las almadrabas no se limitó 
únicamente al Mediterráneo, pero sí que fue donde 
tuvo una mayor especialización.

Los buenos resultados de una almadraba dependían 
de muchos factores; desde su situación hasta el apro-
visionamiento de todos los materiales, además de la 
suerte de no padecer infortunios inesperados. Por 
esta razón, casi podemos compararlo con un juego 
de azar, en el cual, si todo iba bien, las ganancias po-
dían triplicar las inversiones, pero las posibilidades 
de fracaso también eran muy elevadas.

La evolución técnica fue uno de los elementos claves 
del éxito de las pesquerías de atún. La transición en-
tre la tecnología de “vista o tiro” a la de “monte-leva” 
y, posteriormente a la de “buche” fue el resultado 
de una larga experiencia, buscando la forma de que 
cada vez fuera más efectiva y a su vez rentable. Tam-
bién fue consecuencia del intercambio de ideas y de 
la necesidad de evolucionar por no estancarse frente 
a una realidad cambiante y cada vez más exigente. 
La complejidad de las distintas técnicas y la convi-
vencia entre artes parecidos verifica su riqueza.

Hemos analizado cómo las almadrabas no funcio-
naron al margen de las estructuras políticas de cada 
momento. Las guerras y las decisiones de la monar-
quía, junto con las relaciones de los distintos poderes 
políticos de cada región, influyeron directamente en 
el funcionamiento de la actividad pesquera. Los con-
flictos entre poderes también condicionaron la ges-
tión y la relación entre propietarios y arrendatarios. 
Esto explica el porqué el control del negocio causó 
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la mayoría de litigios, naturalmente con la finalidad 
de obtener importantes beneficios. Las almadrabas 
disponían de privilegios comerciales, de exclusivi-
dad pesquera en su zona de control, y generaban la 
creación de pequeños pueblos con una serie de ven-
tajas; unas características muy atractivas para quien 
podía controlarlas.

Las compañías arrendatarias significaron un gran 
avance para gestionar una actividad pesquera que 
requería un presupuesto muy elevado. En el mo-
mento en que el capital invertido se pudo dividir en 
participaciones, que se podían poner a la venta, la 
gestión se aproximó a las grandes empresas del mo-
mento. No es extraño que suscitaran interés a todos 
los niveles, desde el rey a la nobleza, junto con los 
eclesiásticos y las principales familias de la burguesía 
comercial.

Por todas sus características, resulta evidente que in-
fluyeron directamente en el impulso económico de 
las regiones donde se instalaron, a pesar de que en 
cada territorio tuvieron una incidencia determinada.

Gracias a la comercialización del atún y sus deriva-
dos, en el Mediterráneo se crearon rutas que unían 
los principales puertos de las islas con el continen-
te, y también rutas transatlánticas. El atún era un 
producto con una larga conservación, que lo con-
vertía en el alimento ideal para travesías de varios 
días o meses de duración; asimismo, durante las 
guerras navales. Fue muy consumido en los perío-
dos de abstinencia que delimitó la Iglesia a partir 
de la segunda mitad del siglo XVI; también ayudó 
a mitigar las crisis de subsistencia en los períodos 
hibernales con mayor escasez de recursos y fue cla-
ve para sostener el crecimiento de población, sobre 
todo en el litoral.
 
La población residente en la costa y empleada en 
las almadrabas tuvo que afrontar la inseguridad y la 
dureza de las tareas productivas. Esta situación creó 
lazos de solidaridad, de forma que las almadrabas 
constituyeron una comunidad que, además de apro-
vechar los recursos del mar, luchaba conjuntamente 
por su supervivencia. Con el tiempo y la disminu-
ción de los peligros del mar los núcleos de pobla-
ción se consolidaron, favoreciendo sociedades que 
se rigieron por unos esquemas propios. Se trataba 

de una colectividad muy jerarquizada y con mucha 
diferenciación de clase, pero a su vez, la experiencia 
y la especialización podían proporcionar cierto as-
censo social.

La riqueza de las almadrabas no se limitó solo a lo 
económico. Las relaciones sociales y las migraciones 
contribuyeron a intercambios culturales y de ideas, 
que engloban desde la propia técnica al vocabula-
rio específico de las pesquerías, proporcionando un 
rico acervo en las comunidades donde estuvieron 
presentes.

Todos estos aspectos nos permiten una visión global y 
amplia de la política, la sociedad y la economía de las 
zonas haliéuticas, que a menudo podía diferir nota-
blemente de las tendencias en los espacios interiores. 
De esta forma conocemos mejor como se aprovecha-
ron los recursos del mar, pero sobre todo las relacio-
nes de intercambios internacionales entre territorios, 
que mejoraron la vida de las sociedades del litoral.
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